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La sociología se consolida como ciencia en el siglo XIX, ligada al ascenso de la burguesía, en un ambiente histórico de optimismo de clase, en una cultura positivista, en un panorama de grandes avances en otras ciencias, y con una gran confianza en el progreso. Fue en principio una sociología del orden, cuyos principios positivistas le otorgaban un papel pacificador de los antagonismos sociales mediante la reconstitución de la sociedad sobre bases racionales. La sociología positivista entra en crisis en el último tercio del siglo XIX, periodo de formación de Weber. La confianza histórica de la burguesía cede ante el auge organizativo del proletariado, y la sociología marxista desvela el carácter irreductible de los antagonismos sociales en el capitalismo.
P. II

Siguiendo a Kant, Weber reconoce las limitaciones del conocimiento, cuya condición es la de ser finito, en un mundo infinito, por lo que se apoya en el supuesto tácito de que sólo una parte de la realidad forma el objeto de la ciencia.
P. III

También plantea los límites de la objetividad en las ciencias sociales. Meintras que las ciencias naturales explican tipos o conjuntos de fenómenos en términos de leyes, las sociales estudian siempre fenómenos aislados, que siempre se relacionan con ideas de valor. Este relativismo de los valores impone la exigencia de una 'neutralidad valorativa' al investigador, dada la no existencia de un análisis científico puramente objetivo de los fenómenos sociales..
P. III

Respecto a la determinación de las causas de los fenómenos sociales, que la sociología marxista centraba sobre los factores económicos, Weber propone en 'La ética protestante y el espíritu del capitalismo' la pluricausalidad de los hechso sociales. La determinación de las causas no puede hacerse sólo por medios empíricos, sino que necesita un aparato teórico, que Weber llamaba 'tipo ideal'. Este se obtiene mediante la acentuación unilateral de uno o de varios puntos de vista, y mediante la conexión de diversos fenómenos particulares, que corresponden a los puntos de vista seleccionados.
P. IV

Objeto de la revista sociológica que promovió era la ampliación del conocimiento sobre las condiciones sociales en todos los países, los hechos de la vida social, incluyendo la crítica del trabajo politico social de la praxis, incluyendo el de los órganos legislativos. A pesar de ello, la revista pretende ser exclusivamente científica. Pero ¿cuál es la validez de los juicios de valor que emite el enjuiciador?, y ¿en qué sentido se mantiene en el terreno cienbtífico?.
P. 8

La sociología nació históricamente de consideraciones prácticas. Con el objeto de elaborar unos juicios sobre la adopción de determinadas medidas de política económica. Se trataba de una técnica, en un sentido análogo al de las disciplinas clínicas. Y no existía una distinción entre el conocimiento del ente social, y del deber ser social. La opinión de que los fenómenos económicos se hallaban gobernados por leyes invariantes, y la idea del desarrollo como un camino unívoco, dificultaron esta distinción.
P. 10

No ha desaparecido la opnión de que la economía política produce y debe producir juicios de valor a partir de una ideología específicamente económica. Pero Weber recuerda que una ciencia experimental nunca tendrá por tarea el establecimiento de normas e ideales, con el fin de derivar de ellos unas recetas para la praxis.
P. 11

Al estudiar la actividad humana, las categorías de 'fin' y 'medios' son de uso general. Un estudio científico puede plantearse la idoneidad de los medios al fin, calculando las probabilidades de alcanzarlo con unos medios determinados. Puede además determinar tal estudio cuáles serían las consecuencias que, junto al fin, suscitarían tales medios, y ofrecer este conocimiento al sujeto, para que este confronte las consecuencias deseadas e indeseadas de su actuación, para responder a la pregunta sobre el coste del fin propuesto en forma del previsible sacrificio de otros valores. Pero tal confrontación no es tarea posible de la ciencia, sino de la persona voluntariosa. La ciencia, además de suministrar estos conocimientos, solo puede ayudarle mediante la exposición y el desarrollo lógico de las ideas que constituyen la base del fin concreto, para predisponer hacia la comprensión intelectual de las ideas, para las cuales se ha luchado y se sigue luchando, ya sea en realidad o en apariencia. La crítica puede ayudar a esta persona a reflexionar sobre aquellos axiomas últimos en los que esta basado el contenido de sus escalas de valores últimos, de las cuales parte inconscientemente, o debería partir para ser consecuente.
P. 13

Las ideología acostumbran a intervenir en la argumentación científica, llevando a evaluar de forma diversa el peso de los argumentos científicos, según aumenten o no las posibilidades de los ideales personales. Los valores últimos y supremos, que confieren sentido a nuestra actuación, son sentidos por nosotros como algo valiosos.
P. 15

Pero no pueden ser objeto de una ciencia experimental.
P. 16

Al pensar en problemas prácticos de la vida social, vemos que existen muchas ocasiones en cuyo análisis se parte de determinados fines considerados unánimemente como evidentes. Por ejemplo (créditos extraordinarios en estados de catástrofe) [Partido Madrid-Seleciión de extremadura, Generosa derrama económica sobre los establecimientos de ortopedia, ). Sin embargo este consenso desaparece inmediatamente que pasamos a cuestiones más elevadas de la política económica y social. Cuanto más general es el problema, menos abordable a una respuesta unívoca se presenta.
P. 17

Los intentos de establecer principios válidos para las ciencias sociales prácticas, que permitan deducir en forma unívoca los problemas de la praxis es una ilusión.
P. 18

Por ello, se torna imprescindible en la labor del científico social, recordar a lector y a sí mismo cuáles son las escalas de valor son las que se está midiendo la realidad, de los que se deducen los juicios de valor producidos, encerrando más peligro la actitud de ocultarlos o diluirlos con el fin de ofrecer un producto aceptable por todo el mundo. La exposición de tales sistemas de valores no debe ser considerada en sí como ciencia.
P. 22

La ausencia de ideología y la objetividad no son parientes. La característica de nuestra revista ha consistido en reunir a acérrimos enemigos políticos con el fin de realizar un trabajo científico común.
P. 23

Mientras en astronomía de los cuerpos celestes nos interesan sus relaciones cuantitativas, en ciencias sociales particularmente nos interesa sobre todo la compresión de sus relaciones generalmente no cuantificables. 

Se ha propuesto que respecto a las ciencias sociales, la psicología podría jugar un papel análogo al de la matemática para las ciencias naturales. Pero suponiendo que se llegaran a conocer según unos factores últimos y sencillos todas las conexiones causales de la coexistencia humana, no sería posible deducir la realidad de la vida a partir de tal conocimiento, pues para ello deberíamos interpretarlos como constelaciones de factores que conforman fenómenos culturales que nos interesan a nosotros, y que por otra parte, y dado en carácter dinámico del devenir hsitórico, habríamos de fundamentar sucesivamente en constalaciones previas de otros factores.
P. 47
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